
 

 

Iglesia católica ha sido largo, paciente y exitoso. Pero no ha ido tan bien en el Atlántico o en los 
Llanos Orientales. Por pobreza, por el tipo de poblamiento disperso de las sociedades campesinas, 
por la propaganda liberal del siglo XIX, o por las razones que sea, un grupo amplísimo de 
colombianos vivió ayer y vive hoy por fuera de la vida sacramental, de las prácticas piadosas y en 
general del modelo que recomienda oficialmente la Iglesia católica. La situación no es reciente. 
Todos los visitadores ilustrados insistieron en la segunda mitad del siglo XVIII en esas inmensas 
“bolsas de población” a las que llamaban “otra parte”, recordando que, como lo afirmaban los 
párrocos, allá las gentes vivían por fuera del “son de campana”. Los testimonios al respecto en el 
siglo XIX son numerosos. El proyecto civilizador de la Iglesia no ha tenido menos frenos que el de 
la extensión de las estructuras estatales sobre la sociedad colombiana, y se puede afirmar que en 
cierta manera la llamada “debilidad del Estado” –un concepto problemático- tiene como uno de sus 
componentes la fuga de las estructuras familiares de la tutela de la Iglesia católica, que me parece un 
hecho que se puede documentar en el pasado y en el presente. Por lo menos debería admitirse como 
posibilidad esta hipótesis, pues al asumir de manera refleja la hipótesis de la dominación completa 
de la religión y la Iglesia católicas sobre la sociedad –un punto presente en todos los que denuncian 
su exagerado poder social, no solo político, o en quienes suponen que la secularización resultó un 
ataque contra los “valores católicos tradicionales”-, le otorgan completo crédito a una de las 
representaciones que del país y de su historia la Iglesia católica y los grupos más tradicionales han 
impuesto: la de elemento básico de la identidad cultural de los colombianos (evitando además 
plantear la pregunta básica: ¿de qué maneras y con qué profundidad han sido católicos los 
colombianos?). 
 
 

* * * 
 

RAMÍREZ VACCA, Renzo, Formación y transformación de la cultura laboral 
cafetera en el siglo XX, Medellín, La Carreta Editores, 2004, 377 p. 
 
 
Decsi Arévalo Hernández ♠ 
 
 
Como lo señala el autor, la idea principal del estudio es interpretar los orígenes y 
transformaciones de la cultura laboral de los trabajadores del ramo cafetero, “desde una 
perspectiva histórica, teniendo en cuenta sus tradiciones, lo social-familiar y laboral, y los 
mecanismos de socialización en las estructuras agrícola-comerciales propias de esta 
industria” (p.15).  
 
Para cumplir con este propósito, Ramírez toma como base la evolución de la hacienda La 
Aurora, situada en el Líbano (Tolima), y la inscribe dentro de la dinámica nacional en la 
que se ha desenvuelto la actividad cafetera. Tres campos delimitan el análisis que se 
encuentra en el texto: la formación y evolución de los mecanismos y espacios de 
socialización de la hacienda cafetera, las características y la evolución de la cultura laboral 
según el género y la transformación socio-cultural bajo el impacto de la tecnificación. Estas 
directrices están en correspondencia con tres períodos: formación del biotipo hacendatario 
                                                 
♠ Profesora del Departamento de Historia de la Universidad de los Andes. 
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(1849-1890), consolidación del régimen (1890-1970) y tecnificación de la caficultura 
(1979-1989); el autor también se refiere a un cuarto período denominado etapa post-
tecnológica (años noventa). 
 
Con esta forma de aproximación al tema se “pretende explicar y analizar el conjunto de 
circunstancias históricas que permitieron la formación y evolución empresarial y cultural de 
una hacienda cafetera; el por qué de los cambios laborales y culturales del trabajador y 
empresario cafetero local; y el papel de la familia campesina en dicho proceso” (p.16). En 
esta dirección, la familia es tomada como núcleo socio-cultural atado a la hacienda y ésta, a 
su vez, es vista como un núcleo socio-productivo y de disposición socio-laboral.  
 
Entre los varios aspectos sugestivos que se pueden encontrar en el libro de Renzo Ramírez 
quiero destacar dos: de un lado, el recurso a la larga duración en la investigación histórica 
y, de otro, la aproximación a un análisis interdisciplinario. Sin duda, se trata de medios 
necesarios para abordar el tema de la cultura, concebida por el autor, siguiendo a Daniel 
Vidart, como un “conjunto de capacidades, costumbres y hábitos adquiridos, que 
conformarían in totum una cualidad o atributo del comportamiento social humano” (p. 17). 
 
Ramírez, sustentado en Guadarrama y Pereliguin, sostiene que “la aplicación del método 
histórico posibilita examinar las relaciones socio-laborales como factor esencial de la 
cultura al incluir en el análisis al hombre como sujeto histórico concreto, que conforma las 
condiciones de su existencia, y que constantemente puede darnos la premisa para la 
comprensión de la cultura material y espiritual, práctica y teórica, universal y específica” 
(p. 18). Una mirada histórica que cubre desde el origen de la hacienda cafetera, su 
transformación en los años setenta y su crisis en los noventa permite establecer con claridad 
los elementos de carácter estructural que perviven a lo largo de la existencia de ese tipo de 
explotación productiva, así como determinar los cambios que generan la erosión del 
sistema. 
 
Situar el problema cafetero en términos culturales y de género establece una diferencia 
importante en la tradición historiográfica sobre la caficultura en Colombia, asociada a 
nombres reconocidos como Arango, Machado, Deas, Palacios y Jiménez, entre otros1. 
Estos autores abordaron el tema fundamentalmente desde la dinámica económica y algunos 
de ellos exploraron aspectos de la organización empresarial; los estudios, que se refieren en 
particular a las haciendas de Santander y Cundinamarca tenían como preocupación central 
el funcionamiento de la hacienda, los problemas monetarios, las formas de retención de la 
fuerza de trabajo y la crisis. Sobre este último punto resulta interesante el contraste con el 
caso de norte del Tolima analizado por Ramírez, pues allí la crisis del régimen de hacienda 
y la transformación de las relaciones laborales opera hacia los años sesenta y setenta, 
mientras que en los primeros se produjo en las décadas del treinta y cuarenta del siglo XX. 
 

                                                 
1 ARANGO, Mariano, Café e industria 1850-1930, Bogotá, Carlos Valencia Editores, 1977; PALACIO, 
Marco, El café en Colombia 1850-1970. Una historia económica, social y política, Bogotá, Planeta, 2002; 
DEAS, Malcolm, “Santa Bárbara. Una hacienda cundinamarquesa”, 1974; JIMÉNEZ, Michael, Struggles on 
an interior shore, (sf) ; MACHADO, Absalom, Café: de la aparcería al capitalismo, Bogotá, Tercer Mundo, 
1988. 
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Respecto a la interdisciplinariedad, el texto de Renzo Ramírez constituye una invitación 
para profundizar en las relaciones entre la sociología, la historia empresarial y la historia 
económica. Un punto nodal de dicha relación sería la combinación entre la racionalidad 
económica empresarial y los mecanismos de socialización; si bien no es el tema de la 
investigación que aquí se comenta, en ésta se ilustra cómo el sistema laboral dominante en 
el régimen de hacienda (tabloneros) sigue una lógica del tipo minimizador de costos 
monetarios2, al tiempo que se establecen vínculos sociales de compadrazgo y paternalismo 
entre el propietario de la hacienda y los agregados, mecanismos que permiten sustentar y 
legitimar una estructura productiva de tal naturaleza.  
 
Con esta misma perspectiva se podría pensar en el muy lento cambio de la mentalidad 
empresarial. Las diferentes administraciones que se ocupan de la hacienda estudiada por 
Ramírez, aunque manifiestan un cada vez mayor conocimiento del negocio no realizan un 
tránsito a una organización empresarial capitalista. En el período de la transformación 
tecnológica, con la introducción de la variedad caturra, el nuevo empresariado se vincula a 
la explotación por motivaciones rentistas tales como la obtención de ganancias derivadas de 
la valorización del suelo, la protección frente a los avatares del mercado financiero, o aun la 
evasión de impuestos. Esta actitud se complementa con una tendencia a desviar los ingresos 
de la producción hacia el consumo suntuario, debilitando con ello la reinversión de 
capitales. 
 
Otro elemento interesante en el marco del análisis interdisciplinar es la participación del 
gobierno y del orden político en la dinámica productiva. Varias son las formas de 
aproximarse a esta interacción: la ausencia estatal hasta los años treinta; el inicio de la 
regulación del mundo laboral por parte del Estado; las modalidades de organización para 
defenderse de la violencia oficial en los años cuarenta y cincuenta, así como la aceptación y 
posterior rechazo de los grupos de defensa denominados bandoleros; la aplicación de la 
reforma agraria de 1961; y el otorgamiento de crédito de fomento para la reconversión 
tecnológica de los años setenta. 
 
Un último punto que es preciso destacar es el cambio en las redes de protección social. El 
sistema de hacienda basado en los tabloneros sitúa la protección en las redes primarias de 
solidaridad, en la cual queda inserta la actitud paternalista del hacendado, sin embargo, la 
violencia producirá un fuerte proceso de desarticulación de esos lazos, que se anularán 
finalmente con la transformación en el sistema productivo. La anterior familia tablonera 
deberá asumir el estatus de jornalero temporal en la nueva organización empresarial o 

                                                 
2 La idea de racionalidad minimizadora de costos monetarios, presentada inicialmente por Witold Kula en su 
Teoría económica del sistema Feudal, Buenos Aires, Siglo XXI Editores, 1976, fue utilizada por  José 
Antonio Ocampo en el caso colombiano para referirse a la mentalidad empresarial hacendataria ligada a la 
agroexportación en Colombia y la economía mundial 1830-1910, Bogotá, Siglo XXI, 1984. En la 
interpretación de Kula la empresa feudal es rentable al trasladar buena parte de los costos a la economía 
parcelaria, si dicha empresa incluyera en su contabilidad la totalidad de los costos de la explotación no sería 
rentable. Desde otra perspectiva Wallerstein, en su trabajo El moderno sistema mundial, 2 volúmenes, 
México, Siglo XXI Editores, 1979, subraya que la estrategia productiva basada en las diversas formas de 
aparcería involucra una relación entre el centro y la periferia, es decir, corresponde a un modo particular de 
inserción de la economía doméstica a la internacional, pero también al tipo de producción, a la disponibilidad 
de fuerza de trabajo y a los mecanismos de control del trabajo.  

266



 

 

convertirse en pequeño propietario; en cualquiera de las dos posiciones su nivel de vida 
quedará sujeto a los vaivenes del comercio cafetero, así durante la bonanza hubo mejoras 
en términos de bienestar, pero con el declive del sector la pobreza se instaló entre los 
miembros de este grupo de trabajadores. En esta nueva condición no surgieron mecanismos 
que reemplazaran los antiguos lazos de solidaridad.  
 
Podrían señalarse varios temas más, de los abordados por el autor, cuyo desarrollo se 
beneficia con la aproximación interdisciplinar; entre ellos es preciso resaltar la 
participación de la mujer en el impulso a la actividad económica, el cambio en la 
participación familiar dentro de los procesos productivos y el papel desempeñado por la 
Federación de cafeteros, entre otros. 

 
 

* * * 
 

FISCHER, Thomas, SITARZ, Anneliese, Als Geschäftsmann in Kolumbien (1911-1929). 
Autobiographische Aufzeichnug von Hanz Sitarz, Frankfurt am Main, Vervuert Verlag, 
2004, 313 p. 
 
Heinrich Kramarski ♦ 
 

“Kolumbien ist ein Land der Zukunf” 
“Kolumbien ist ein sehr schönes Land” (pp. 30-31). 

 
“Colombia es una tierra de futuro”. “Colombia es una tierra muy linda”. Estas frases que el señor 
Ferdinand Focke le dijera a Hans Sitarz, cuando éste viajaba desde Alemania hacia Bogotá en los 
primeros meses de 1911, indican gran parte de la esencia de esta amena obra, que recopila las 
diferentes experiencias de Sitarz en Colombia a lo largo de sus 18 años de permanencia en el país. 
 
Es importante resaltar la introducción que de este libro realiza el profesor Thomas Fischer, que por 
más de quince años ha trabajado diferentes temas del devenir colombiano en los siglos XIX y XX3, 
ya que no sólo desarrolla el contenido del mismo, sino que también ubica al lector en el contexto 
en que vivió el autor.  
                                                 
♦ Economista, profesor de la Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas de la Pontificia Universidad 
Javeriana y de la Facultad de Finanazas, Gobierno y Relaciones Exteriores de la Universidad Externado de Colombia 
3 El profesor Fischer tiene entre otras publicaciones las siguientes: “Empresas de navegación en el río Magdalena 
durante el siglo XIX: dominación extranjera y lucha por el monopolio”, en DÁVILA LADRON DE GUEVARA, 
Carlos, Empresas y empresarios en la historia de Colombia. Siglos XIX-XX, tomo 2, Bogotá, Grupo Editorial Norma, 
Ediciones Uniandes, 2003; El comienzo de la construcción de los ferrocarriles colombianos y los límites de la 
inversión extranjera. Bogotá, 2001; “De la Guerra de los Mil Días a la pérdida de Panamá”, en SÁNCHEZ, Gonzalo, 
AGUILERA, Mario, Memoria de un país en Guerra. Los Mil Días 1899-1902, Bogotá, Planeta, 2001; “Antes de la 
separación de Panamá: La Guerra de los Mil Días, el contexto internacional y el Canal”, en Anuario Colombiano de 
Historia Social y de la Cultura, Bogotá, Nº 25, 1998;  “ ‘...llegan de un medio muy diferente al nuestro, vienen a 
teorizar...’ Proyectos de reforma, instrucción militar y comercio de armas de la Misión Militar Suiza en Colombia 
(1924 - 1928)”, en Historia y Sociedad, Medellín, Nº 5, 1998; “Empresas extranjeras en el sector de oro y de plata en 
Colombia, 1870-1914: La Free-Standing Company como modelo aplicado por inversionistas extranjeros”, en Boletín 
Cultural y Bibliográfico, Bogotá, Nº 39, Banco de la República, 1995. 
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